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Introducción

Desde los primeros desarrollos del pensamiento, la humanidad ha creído que algunas coincidencias significativas eran signos por los que un nivel filosófico o divino superior buscaba dialogar con los hombres.

En los últimos tres siglos todo esto había sido cancelado por nuevas tendencias científicas. Las coincidencias extraordinarias fueron consideradas como consecuencias del caso. Cualquiera que quisiera interpretar eventos extraordinarios como señales divinas fue burlado.

De la misma manera, las visiones del futuro fueron consideradas ilusiones o incluso signos de desequilibrio. Esto, a pesar del hecho de que muchos habían experimentado estos hechos extraordinarios.

La ciencia negó la existencia de una dimensión psíquica con la cual la mente humana podría interactuar. Según la opinión común, la única realidad existente eran los objetos materiales. Sin embargo, en la década de 1980, los experimentos en física cuántica demostraron la existencia de un universo que no solo está compuesto de materia. Este universo tiene un nivel en el que la energía y la información no sufren los límites del espacio y el tiempo típicos de la física clásica.

Esto confirma todas las intuiciones maduradas en la historia de la humanidad. Entre estas intuiciones, el concepto de "Alma del mundo" enunciado por el filósofo griego Platón. Más recientemente, el psicólogo suizo Carl Gustav Jung ha elaborado la teoría del "inconsciente colectivo".

Este libro evita investigar temas excesivamente especializados. El autor claramente acompaña al lector en la comprensión de los tres niveles que forman una sola realidad.

El primer nivel es el físico, que forma parte de nuestra experiencia diaria. El segundo nivel es el descrito por la física cuántica, típica de las partículas elementales más pequeñas de átomos.

El tercero es el nivel psíquico llamado "no-localidad". Es el nivel espiritual, que no se puede ubicar físicamente en ningún lugar.

Este camino del conocimiento se refiere a descubrimientos recientes reconocidos por la ciencia oficial. Las extrañas coincidencias y los fenómenos de la mente se convierten en partes importantes de una realidad nueva y sorprendente.

 

 

 

 



 

Hechos aleatorios y coincidencias significativas.

 

 

 



 

 

La coincidencia consiste en dos hechos conectados entre sí para determinar una secuencia lógica. Una coincidencia puede ser programada por la voluntad de los hombres. Un ejemplo clásico de coincidencias preestablecidas son los horarios de las líneas de transporte de pasajeros. En un horario preestablecido, un medio de transporte llega a una estación. Inmediatamente después el viaje continúa con otro medio de transporte. Nada más ordinario. Pero también hay coincidencias que ocurren sin ninguna predicción.

Tomemos un ejemplo. Voy al supermercado, voy al mostrador de pan y saco un número. Mi reserva tiene el número 64.

Luego voy al mostrador de pescado e incluso aquí mi reserva tiene el número 64. Todo esto es muy común en ese momento. La situación se vuelve extraña si, saliendo del supermercado, me subo al autobús número 64. En el autobús me encuentro con un amigo que cumple 64 años ese mismo día. Lo felicito y desciendo justo enfrente del quiosco de la calle Marconi 64. Del vendedor de periódicos compro el número 64 de mi revista favorita. En este punto, ¿qué te parece? Podría comenzar a preguntarme si no es muy extraño que el número 64 se repita continuamente.

Para decir la verdad, tales secuencias numéricas ocurren con cierta frecuencia, pero no lo notamos, porque estamos ocupados pensando en otra cosa. Por lo tanto, las coincidencias que están vinculadas a un número, como la que acabamos de decir, son extrañas pero no las tomamos en consideración. De hecho, no nos damos cuenta de esto. Estas coincidencias no se convierten en "significativas". Muchas coincidencias podrían ser significativas si nos damos cuenta de ellas y comenzamos a hacer que el cerebro funcione.

La pregunta debería ser: ¿cuál es la importancia de esto para mi vida?

 

Una foto vieja

María estaba aburrida. Ese domingo por la tarde, debido a un ligero esguince en el tobillo, se vio obligada a quedarse en casa. Después de hojear todos sus libros, buscó un programa de televisión interesante, pero no lo encontró. Así que decidió hacer algún pequeño trabajo útil. Por ejemplo, había un poster para colgar. Lo había comprado hacía unos meses y todavía estaba bien enrollado en su contenedor.

Esta actividad parecía demasiado exigente. Se decidió por otro pequeño asunto. Finalmente, decidió que era el momento adecuado para cambiar el forro hecho de papel en el cajón de su escritorio.

El cajón era ancho y profundo. María lo sacó, lo puso sobre la mesa y comenzó a transferir todo el contenido a una caja. Cuando recogió los objetos individuales, se sorprendió al encontrar tantas cosas pequeñas que había considerado perdidas.

Cuando el cajón estaba vacío, María liberó el papel viejo de los alfileres que lo sujetaban y lo presionó en su mano para tirarlo. En ese momento descubrió un pequeño rectángulo de papel que se había pegado justo debajo de la cubierta. Era una foto vieja.

En esa imagen, María podía verse a sí misma, mucho más joven, junto con algunos amigos durante un viaje que tuvo lugar al menos veinte años antes.

María comenzó a examinar la foto con nostalgia porque reconoció a las personas reproducidas. Por supuesto, el de la izquierda era Paolo, y el que estaba junto a él era Sergio, apodado "Lo Sguincio". La niña en el centro se llamaba Arianna "La micia". Todos eran amigos que ella todavía estaba viendo, pero ese tipo entre Laura y Silvio, el gordo, ¿quién era él? Intentó recordar y al final fue la iluminación: pero sí, fue Pebble. Al final de la escuela secundaria, su familia se había mudado, por lo que los contactos se habían desvanecido hasta que los dos se perdieron de vista el uno al otro.

Permaneció absorto durante mucho tiempo, fantaseando con ese período de su vida: la escuela y los amigos que recordaba. Ahora Cobblestone apareció de repente en esa aburrida tarde. Cambió el papel del forro del cajón y lo puso de nuevo en su lugar. Entonces sus pensamientos se centraron en otra cosa ...

A la tarde siguiente, mientras completaba algunas tareas domésticas, sonó el teléfono. ¿Lo creerías? En el otro extremo del receptor una voz comenzó a decir:

"Hola eres maria Espero que me recuerdes, soy Pebble y fuimos a la escuela secundaria juntos. Ayer, mientras pensaba en esos momentos, sentí el deseo de volver a contactar a viejos amigos y el primer número que encontré en mi columna es el suyo ... "

 

Dos hechos que no están conectados entre sí pueden crear una "coincidencia significativa".

 

Como es obvio, el mero hallazgo de una foto antigua es solo un hecho curioso. Pero la llamada telefónica que recibe María al día siguiente establece una conexión inesperada. Para Maria, el descubrimiento de la foto y la llamada telefónica tienen un "sentido unitario". Cuando María establece que los dos hechos tienen un significado, los dos hechos se convierten en una "coincidencia significativa".

Todos somos protagonistas de importantes coincidencias. En otras ocasiones podemos ser testigos de las curiosas coincidencias. Desafortunadamente, aunque al principio estemos un poco sorprendidos, posteriormente decidimos que es un caso.

Ciertamente creemos que hemos experimentado un caso curioso, pero aún así solo un caso simple. Como resultado, almacenamos todo en algún rincón de la mente.

En realidad, "coincidencia" no siempre equivale a "aleatoriedad". Esto se demuestra por el hecho de que algunas coincidencias generan problemas en nuestra mente que siguen sin resolverse para la vida. A veces estos problemas resurgen y estimulan nuestra curiosidad. Percibimos un vago sentido de misterio. Tenemos la sensación de haber perdido una comunicación útil. Sospechamos que se nos está escapando una indicación o sugerencia importante.

Según el conocido psicoterapeuta Carl Gustav Jung, quien estudió este fenómeno durante mucho tiempo y elaboró muchas de las teorías que se describen más adelante en este libro, a menudo las coincidencias son ciertamente hechos aleatorios simples, pero a veces no. Jung planteó la hipótesis de la existencia de coincidencias que podrían considerarse significativas o incluso "numinosas", y las denominó con el nombre de "sincronicidad".

Jung tuvo el mérito de haber sido el primero en estudiar científicamente, el fenómeno de las extrañas coincidencias. Partió de la observación de que nadie puede negar su existencia. Jung también ha proporcionado herramientas adecuadas para comprender cuándo una coincidencia puede considerarse significativa o "numinosa" y, por lo tanto, se convierte en una sincronicidad.

Por supuesto, no es suficiente distinguir entre coincidencias comunes y coincidencias sincrónicas. Podemos establecer que las coincidencias aleatorias son parte de nuestra vida diaria y se derivan del entrelazamiento de nuestras actividades con los acontecimientos del mundo que nos rodea. La característica de las coincidencias comunes es que no nos involucran ni nos interesan porque consideramos que estas coincidencias son obvias.

Las coincidencias sincrónicas, por otro lado, abren una gran ventana en el panorama del misterio. Estas coincidencias nos hacen entrar en mundos cuya existencia ni siquiera sospechamos.

Detrás de cada sincronicidad hay universos enteros desconocidos para explorar, y una inmensa sabiduría de la cual extraer. Lamentablemente, no tenemos ojos para entender estos paisajes. Asimismo, no conocemos el lenguaje a través del cual las sincronicidades intentan comunicarse con nosotros.

Hay problemas de sintonía entre nuestra mente y la mente de la cual las sincronicidades descienden a nuestro favor.

 

Una pequeña estatua volando desde la ventana.

Remigia, la anciana que sirve en la iglesia de los Santos Arcángeles, una vez más observó a una niña. Como siempre, la joven se detuvo y se arrodilló en la parte de atrás de la iglesia. Sus visitas siempre tenían lugar cuando la iglesia estaba vacía, en un momento en que no había servicios religiosos.

La niña siempre estaba muy orante y se podía ver su expresión triste. Ese día, sin embargo, Remigia vio una lágrima brillando en su cara. El asistente, debido a su bondad natural pero también a cierta curiosidad, esperó a que se levantara. Cuando salió, se acercó a ella, intentando abrir un diálogo con ella, para descubrir la razón de su sufrimiento.

A través de un cordial intercambio de pensamientos y argumentos comunes, reunió sus confidencias. La niña, cuyo nombre era Sabina, estaba pasando la época de la juventud y le habría gustado mucho encontrar un novio para crear una familia. Lamentablemente el sueño no se realizó.

Remigia la consoló y le dio el mejor consejo. Luego recordó que entre sus roles como asistente de la iglesia también estaba el papel de vender recuerdos.

Así que la mujer pensó que era hora de deshacerse finalmente de una estatua del Ángel Raffaele. Este objeto sagrado representaba a uno de los tres Arcángeles, y había estado expuesto detrás del vidrio en el gabinete de recuerdos durante muchos años, ya que nadie lo había comprado.

"Mira a Sabina" - dijo Remigia, mientras la guiaba hacia el gabinete de recuerdos - "Te sugiero que reces todos los días al Ángel Rafael, que es el protector del prometido y del amor casado". Este modelo de yeso es una copia de un original de plata que se encuentra en Nápoles. El arcángel Rafael se representa junto con un joven y un pez. El joven se llamaba Tobia y había emprendido un viaje para casarse con una joven llamada Sara, según lo establecido por su familia.

Desafortunadamente, Sara era la esclava del demonio Asmodeo, por lo que cada vez que se casaba, su esposo moría la noche de bodas. Esta desgracia ya había sucedido siete veces.

Pero Tobia no sabía que él sería su octavo marido.

Afortunadamente, mientras viajaba para llegar a Sara, Tobia estaba acompañada por el Angelo Raffaele.

Una vez en la orilla de un río los dos se detuvieron a descansar. Tobia fue a la orilla a beber, pero fue atacado por un pez grande. Raffaele lo ayudó y juntos mataron al pez. El ángel le dijo a Tobía que abriera el vientre del pez y extrajera su hígado; Le ordenó que lo guardara porque le traería suerte.

Tobias llegó a su destino y se preparó para celebrar la boda, mientras que el padre de Sara ya estaba preparando la tumba para él también. Pero esa vez la tumba fue inútil.
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